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n la tercera y más reciente versión del 

programa presidencial de la candidata 

oficialista, Jeannette Jara, se ha propuesto 

establecer el cobro de una tasa portuaria, 

bajo el argumento de generar recursos 

para financiar el desarrollo de las ciudades 

donde se emplazan estos terminales. Sus 

promotores sostienen que la iniciativa responde a una 

“Compensación territorial” por los impactos urbanos y 

ambientales que generarían las actividades portuarias, 

en una argumentación que, por un lado, minimiza los 

impactos en competitividad y que, por otro, camina en 

sentido contrario a lo que impul- 

san los competidores del país. 

Más del 90% del comercio exterior 

de Chile se moviliza a través de 72 

instalaciones portuarias -públicas 

y privadas-, emplazadas a lo largo 

de 4.200 kilómetros de litoral, que 

han posicionado al país como una plataforma de negocios 

y centro de intercambio. Sin embargo, pese a la destacada 

posición regional por volumen de carga transferida, el sector 

ha comenzado a mostrar signos de rezago frente a otros 

países del Pacífico Sur, particularmente por dificultades en el 

sistema logístico y en la capacidad de concretar proyectos de 

ampliación. 

En este contexto, la tasa portuaria de US$ 10 US$ 2 por cada 

tonelada transferida que la candidata ha propuesto cobrar a 

exportadores o importadores, según corresponda, no es una 

medida neutra desde el punto de vista económico, pues su 

carga terminaría recayendo sobre los usuarios de los servicios 

logísticos y, en última instancia, sobre las pequeñas y media- 

nas empresas exportadoras que enfrentan márgenes cada vez 

más estrechos. 
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La propuesta pasa por alto que los puertos concesionados 

ya pagan un canon por el uso de infraestructura estatal, que 

incluye un componente fijo y otro variable, según tonelada 

movilizada. Dicho pago se incorpora luego a las utilidades de 

las empresas portuarias públicas, gravadas con el impuesto 

corporativo y, adicionalmente, con un gravamen especial del 

40% sobre las utilidades, destinado directamente al Fisco. 

Este esquema, junto con el pago que realizan las navieras por 

la tarifa de uso portuario (TUP), que ha recaudado cerca de 

US$ 800 millones en las últimas dos décadas, es una fuente 

permanente de recursos. De hecho, desde hace un tiempo, 

los gremios portuarios vienen denunciando que aunque lo 

recaudado por la TUP debe destinarse 

a mejoras en los puertos y en espe- 

cial, a bienes comunes -de acuerdo 

con la Ley 19.542-, se desconoce el 

destino de estos recursos, ante una 

evidente ausencia de obras y progra- 

mas de mejoras. 

En tal escenario, la tasa portuaria propuesta funcionaría 

como una doble tributación, desincentivando la actividad y 

reduciendo el atractivo de los terminales nacionales frente a 

alternativas regionales, en especial de los puertos peruanos. 

Por el contrario, actores del sector han insistido en que 

las prioridades debieran focalizarse en acciones que generen 

mayor competitividad, como mejoras en accesos, renova- 

ción de concesiones, condiciones de seguridad óptimas para 

transportistas y aumento en el porcentaje de disponibilidad 

de terminales por condiciones de mar, entre varias otras. 

Lo que se necesita no son más impuestos que impongan 

una mayor carga a una actividad clave para la competitividad 

del país, sino una estrategia integral que combine eficiencia, 

transparencia y desarrollo regional, a fin de seguir potencian- 

do a los puertos como motor de crecimiento. 
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El desafío del Q4 

1 cuarto trimestre del año fiscal -co- 

nocido como Q4, o Fourth Quarter en 

inglés- representa uno de los períodos 

más intensos y decisivos. Para la 

mayoría de las empresas con cierre de año 

calendario, esta fase que va del 1 de octubre 

al 31 de diciembre, concentra una serie de 

actividades críticas que pueden definir el 

éxito anual de la organización. 

Durante Q4, las compañías intensifican 

sus esfuerzos comerciales y de marketing 

para aprovechar la demanda estacional. 

Es el momento del cierre financiero anual, 

cuando se reporta el desempeño económi- 

co y sostenible a accionistas e inversionis- 

tas. También es cuando se diseñan presu- 

puestos y estrategias para el siguiente año, 

se ajustan inventarios para responder a la 

demanda de temporada alta y se preparan 

las obligaciones tributarias de fin de año. 

Esta concentración de actividades 

críticas genera una presión extraordinaria 

sobre los equipos de trabajo. Las jornadas 

se extienden, los plazos se comprimen y 

la exigencia aumenta exponencialmente. 

Sumemos a esto lo que significa fin de 

año para cualquier persona en términos 

familiares y personales. Por eso, en medio 

de esta vorágine de resultados y números, 

existe un elemento que no puede quedar 

relegado: la salud y el bienestar de quienes 

hacen posible estos logros. 

La experiencia me ha enseñado que el 

cuidado, entendido como una estrategia 

consciente, es una de las capacidades más 

urgentes que deben desarrollar los lideraz- 

gos. Las razones obedecen a la ética, pero 

también a la eficiencia, cultura y propósito. 

El 89% de trabajadores chilenos expe- 

rimenta síndrome de burnout (Laborum, 

2024), mientras que el estrés laboral afecta 

al 46% de las personas en el país, según 

el estudio Better Work 2024. Estos datos 

se vuelven aún más críticos durante Q4, 

cuando la presión por cumplir metas anua- 

“La concentración de actividades críticas en el cuarto 
trimestre genera una presión extraordinaria sobre los 
equipos. En esta vorágine de resultados y números, su 
salud y bienestar no pueden quedar relegados”. 
les puede llevar a equipos -ya agotados- al 

límite de su capacidad. 

En este contexto, son las organizaciones 

que priorizan el bienestar de sus colabo- 

Tadores durante los meses más exigentes, 

las que obtienen resultados mejores y más 

sostenibles. Cuando las empresas amplían 

sus indicadores de éxito para incluir el 

bienestar de los equipos junto a los resul- 

tados financieros protegen a su talento y 

fortalecen su capacidad de ejecución. 

Un equipo que se siente cuidado es más 

productivo, creativo y comprometido. Du- 

rante el Q4, esto se traduce en una mejor 

toma de decisiones bajo presión, mayor 

capacidad de innovación en estrategias 

comerciales y equipos más resilientes para 

enfrentar los desafíos del cierre anual. 

Las empresas que entienden este 

período como una maratón y no como 

una carrera corta implementan medidas 

concretas: flexibilidad horaria cuando es 

posible, espacios para la desconexión, 

reconocimiento del esfuerzo extraordina- 

rio, y sobre todo, liderazgos que modelan el 

equilibrio entre exigencia y cuidado. 

El verdadero desafío del Q4 no está solo 

en alcanzar las metas financieras, sino en 

hacerlo de manera que fortalezca a la orga- 

nización para los desafíos futuros. Porque 

de qué sirve crecer si dejamos atrás lo más 

importante: las personas que lo hacen po- 

sible. Este fin de año, mientras revisamos 

cifras y celebramos logros, recordemos que 

la salud de nuestros equipos es la base so- 

bre la cual construimos el éxito sostenible. 

Solo así el Q4 será realmente exitoso.   
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El sesgo anti inversión del 
Presupuesto 2026 

irar el Presupuesto 2026 por su composición -y no solo por 

su tamaño- revela una tensión central: Chile planea gastar 

más en funcionamiento del Estado y menos en inversión 

pública, clave para el crecimiento. El gasto corriente sube 

3,7%; dentro de él, personal crece 5,5% y bienes y servicios, 13,1%. 

En contraste, el gasto de capital cae 23,7% y la inversión directa 

12,2%. No es un matiz contable, sino un cambio de prioridades con 

efectos sobre productividad y empleos futuros. 

A menudo se argumenta que “no hay espacio” para invertir más. 

Sin embargo, la propia aritmética oficial muestra que el creci- 

miento efectivo del gasto 2026 -medido sobre la base ejecutada o 

proyectada de 2025- es de 2,5%, y no del 1,7% anunciado. Si existe 

margen, la pregunta no es cuánto gastar, sino por qué concentrar 

ese esfuerzo en consumo estatal y no en inversión pública con 

mayor retorno social. 

El FMI advierte en su informe “Fiscal Monitor: Spending Smar- 

ter” que la inversión pública ha caído en la última década del 13% 

al 11% del gasto total en economías avanzadas, y del 22% al 20% en 

emergentes (excluyendo China). Globalmente, la inversión ronda 

18% del gasto; la educación, 11%; y la planilla pública absorbe cerca 

de un cuarto del Presupuesto. La tendencia mundial privilegia el 

funcionamiento por sobre el gas- 

to procrecimiento: poreso, enun “Lg política fiscal 
país con espacio fiscal estrecho, responsable n0 
la mezcla importa tanto como el 

tamaño. Además, persisten gran- 

des brechas de eficiencia: 31% en 

economías avanzadas, 34% en. 

emergentes y 39% en países de 

bajo ingreso. Es decir, sin gastar 

más, se podría obtener entre 30% 

y 40% más valor si se convergiera 

hacia las mejores prácticas. A ello 

se suman procesos presupuestarios rígidos que dificultan reasignar 

recursos hacia inversión y capital humano. En conjunto, estas 

observaciones muestran que gastar mejor puede ser más relevante 

que gastar más cuando el margen financiero es limitado. 

Volviendo a Chile, la contracción del capital no es neutra inter- 

temporalmente: menos obra pública hoy implica menor PIB po- 

tencial mañana, encareciendo la deuda futura. Con una proyección 

de deuda bruta del Gobierno Central de 43,2% del PIB para 2026 y 

una autorización de endeudamiento por hasta US$ 18.000 millones 

es aún más relevante que cada punto del gasto adicional se oriente 

donde más rinde, esto es, hacia proyectos con alta rentabilidad 

social y ejecución creíble. 

La política fiscal responsable no requiere expandir el Estado, sino 

recomponer el gasto. En 2026 hay espacio: el impulso efectivo de 

2,5% permite trasladar parte de bienes y servicios hacia inversión 

sin aumentar el total. Esto exige revisar gastos, congelar dotaciones 

donde sea posible, racionalizar compras, cerrar programas inefi- 

caces y flexibilizar procesos para reasignar recursos. Persistir en 

la inercia más funcionamiento y menos inversión- con ingresos 

frágiles y deuda al alza equivale a resignar crecimiento y espacio 

fiscal futuro. Lo contrario, recomponer hacia inversión y elevar la 

eficiencia del gasto es lo que dictan los números. 

requiere expandir 
el Estado, sino 
recomponer el 
gasto. En 2026 hay 
espacio”. 
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